
LA EXHUMACIÓN 
DE QUEIPO DE LLANO

Existen  “católicos  de  derecha”  y  una  “derecha  católica”.  Unos

instrumentalizan a la Iglesia, otros conocen los fundamentos del evangelio. El

catolicismo es la  sustancia  mientras  que  el  ideario  político  es  adjetivo.  Un

católico de derechas sabe que un templo es la “casa de Dios”, un lugar de paz,

amor y reconciliación entre hermanos. Si dentro de una iglesia está la tumba

de quien proclama: “Valientes soldados de España, violad a las mujeres rojas y

después  de  violarlas  matarlas”  ¿no  entenderán  los  católicos  de  derecha  la

dificultad de sus hermanos en la fe para ponerse de rodillas ante el altar?”. El

pasado, sin que sea un lastre para el futuro, sigue existiendo  bajo la forma de

haber sido. Y los muertos siguen viviendo en la memoria de los vivos. Quienes

pretenden echar tierra a  la  exhumación -  llevados  de una mala conciencia

injustificada -  no saben diferenciar entre cementerio privado, público y templo

de Dios. Una verdadera reconciliación significa poder rezar juntos sin poner

las  rodillas  sobre  la  tumba  de  quien  dijo:  “violad  a  las  mujeres  rojas  y

matadlas”.
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